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Cuando la prensa descubrió el escándalo del ordenador mágico de Ana 

Rosa Quintana, que plagiaba páginas por decenas, la presentadora montó 

un número victimista. “En esta silla se han sentado muchas mujeres 

maltratadas antes que yo”, gimoteó Quintana ante toda España, en una 

cuidada escenografía televisiva que la situaba a ella como víctima y a los 

periodistas que denunciaban su engaño como maltratadores. Una enorme 

falsedad. A veces la vida es justa y pronto quedó claro que la 

maltratadora era Ana Rosa y los maltratados, todos los compradores a 

los que estafó con un libro que en realidad era traducción y resumen de 

otras obras literarias. 

 

Han pasado diez años, pero hay gente que sigue recurriendo al mismo 

juego sucio. El pasado miércoles, María Dolores de Cospedal se presentó 

en el programa de Ana Rosa Quintana y también lloriqueó un discurso 

victimista. El escándalo no es que se embolse 240.000 euros al año de 

dinero público y que el PP le pagase un 30% más en 2009, en el peor 

año de la crisis. Qué va. Según Cospedal, lo importante es que critican su 

sueldazo “por ser mujer”. Y, por supuesto, todo es una campaña de los 

socialistas. 

 

Que una política sea adicta a la falsedad es básicamente un problema 

para ella misma, porque sin credibilidad jamás logrará ganar la confianza 

de los electores. Pero el caso de la secretaria general del PP es 

especialmente grave, porque su discurso es tan descarado que sólo lo 

puede realizar alguien que tome al resto de la humanidad por imbécil. 

Veamos. 



 

Sostiene Cospedal que no es cierto que cobrase un 30% más del PP en 

2009. Pero ese porcentaje se obtiene mediante una simple regla de tres 

con los datos de sus ingresos que ella facilitó a las Cortes de Castilla-La 

Mancha. Así que: o mintió Cospedal en su declaración o miente Cospedal 

ahora. 

 

Sostiene Cospedal que no puede “concretar” cuánto subió su sueldo el 

año pasado. Sin embargo, cualquier trabajador que sepa sacar un 

porcentaje puede concretar la variación de su sueldo. Así que: miente 

Cospedal. 

 

Sostiene Cospedal que su declaración “es la única” que está publicada en 

un boletín oficial y da a entender que dio a conocer los datos de sus 

ingresos de forma voluntaria. En realidad, está obligada por la legislación 

que aprobó el Gobierno de José María Barreda. Una norma que, 

lógicamente, afecta a todos los diputados de las Cortes manchegas por 

igual. Así que: miente Cospedal. 

 

Sostiene Cospedal que su declaración de bienes “es la más transparente 

de la vida política española”. Pero este periódico descubrió que había 

ocultado un local comercial de su propiedad. Y la ocultación es justo lo 

contrario de la transparencia. Así que: miente Cospedal. 

 

Sostiene Cospedal que ella no es la política mejor pagada de España. Sin 

embargo, no es capaz de dar el nombre de otro político que gane más 

que ella. O le faltan datos, y entonces no puede descartar que ella sea la 

que más cobra, o los tiene y no los facilita porque dañan a alguien de su 

partido (¿Rajoy quizá?). Así que: oculta la verdad o miente Cospedal. 


